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“Oportunidades de trabajo digno y creativo” es la segunda prioridad, por la que se 
inclinan más frecuentemente las mujeres (quienes se encuentran más afectadas por 
el desempleo según datos de este estudio) y quienes viven en áreas rurales. Llamativa-
mente son quienes tienen una renta más alta, los que más optan por priorizar políticas 
laborales, así como también quienes no fueron a la escuela o quienes alcanzaron un 
nivel superior de educación. 

Priorización de Oportunidades de trabajo digno y creativo

La necesidad de priorizar la “educación pública, gratuita y de calidad” es lo más im-
portante para la mayoría de la población. Se debe recordar que también es considerada 
una de las cualidades más requeridas para obtener un puesto de trabajo. Se nota una 
leve tendencia a que esta percepción sea mayor en los varones y en quienes tienen más  
de 30 años (75.1% frente al 73.8%), es asimismo más valorada por quienes no fueron a 
la escuela y por quienes alcanzaron una educación superior. 

Priorización de Educación, gratuita y de calidad
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Como ya fue planteado por grupos juveniles integrados por mujeres en el Paraguay (BASE-
IS, 2008), el “servicio de salud pública especializado, para jóvenes” es una demanda más 
bien femenina. Que sea más importante para quienes residen en área rurales, está direc-
tamente vinculado a la escasez y a la mala calidad del sistema de salud pública en esas zo-
nas del país. La edad es una de las variables que tiene un mayor peso significativo, mien-
tras que el 59% de los jóvenes coloca esta demanda entre las tres primeras prioridades, 
el 64.2% de las personas adultas coincidió en ese registro. Según los datos, este no es un 
problema que preocupe a quienes alcanzaron niveles medios o superiores de educación.

Priorización de Servicio de salud pública especializado para jóvenes

La “seguridad con respecto a los derechos humanos” es priorizada con la misma inten-
sidad por hombres y mujeres, es levemente más importante para quienes viven en el 
campo (46.3%) que para quienes habitan las ciudades (39.8%), y para las personas jóve-
nes (43.9%) antes que para los adultos (41.3%). Es bastante más importante para quienes 
tienen un nivel económico alto y educación superior. La frase con la que se realizó la 
consulta, parece haber sido interpretada como antítesis a los problemas de delincuencia.

Priorización de Seguridad con respecto a los derechos humanos
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Los datos reflejan que la preocupación ambiental, expresada en la demanda “Cuidado 
del medio ambiente para garantizar la calidad de vida”, ha calado más fuerte en los 
hombres (8.9%) antes que en las mujeres (6.3%) así como también levemente más en 
personas jóvenes (8.5%) antes que en adultos (7.1%). Si bien fueron principalmente 
jóvenes vinculados a organizaciones juveniles quienes más importancia le dieron en 
las discusiones grupales (estudio cualitativo BASE IS: 2008), llama la atención que 
la población paraguaya de renta más alta y con mayor nivel educativo sea la que más 
comparte con ellos esta preocupación.

Priorización de Cuidado del medio ambiente para garantizar la calidad de vida

“Transporte público gratuito para jóvenes” (en las ciudades, entre el campo y la ciudad) 
es más valorado por las mujeres; al parecer es una necesidad tanto urbana como rural 
y compartida tanto por jóvenes como por adultos. Son quienes tienen una renta más 
baja (menos condiciones para tener un medio de transporte propio) y quienes menor 
educación formal alcanzaron, los que le dan mayor importancia.

Priorización de Transporte público gratuito para jóvenes
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El “acceso a los bienes culturales y condiciones para la producción artística juvenil” es 
lo menos priorizado por la población paraguaya. Se debe tener en cuenta que en el capí-
tulo seis ya se han analizado el poco conocimiento y la baja participación en grupos 
de este tipo. Tal como puede observarse en el siguiente gráfico, políticas que apunten 
a esta necesidad son más valoradas en áreas urbanas y por personas jóvenes, así como 
también por quienes tienen un nivel de renta alta.

Priorización para el Acceso a los bienes culturales y condiciones para la produc-

ción artística juvenil

8.2 Iniciativas de integración sudamericana 

A continuación se indagan las iniciativas que, al parecer de la población paraguaya, 
deberían ser priorizadas para impulsar la integración de los países de América del Sur. 
Tal como puede observarse en el siguiente gráfico, aquellas vinculadas a la “construc-
ción de rutas, vías de ferrocarril, gasoductos y otras obras que conecten los países del 
continente” es considerada la más importante, mientras que las “iniciativas que den 
más acceso a libros, películas y músicas producidas en otros países de América del 
Sur” son las que aparecen como las menos importantes.
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Iniciativas que deben ser impulsadas para la integración regional

Iniciativas que 
den más  

acceso a libros...

Integración más 
solidaria entre 

los pueblos

Facilitar estu-
diar y trabajar 
en otro país

Aumentar el 
comercio

Construcción 
de rutas...
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Importancia de las diferentes iniciativas por sexo, área de residencia y grupos de edad (%)

Aumentar el 
comercio

Facilitar estu-
diar y trabajar 

en otro país

Construcción 
de rutas…

Integración más 
solidaria entre los 

pueblos

Iniciativas que 
den más acce-

so a libros…

Masculino 2.89 2.8 2.89 2.79 2.46

Femenino 2.87 2.81 2.89 2.79 2.46

Urbano 2.92 2.83 2.91 2.79 2.49

Rural 2.83 2.78 2.86 2.79 2.42

Joven 2.9 2.85 2.89 2.77 2.47

Adulto 2.88 2.78 2.89 2.8 2.46

8.3 Experiencias en el extranjero

Los dos países limítrofes más grandes y con quienes ha existido históricamente una 
mayor relación, son los que han sido más visitados por la población paraguaya, ya sea 
por turismo (paseo) o buscando oportunidades laborales. Llama la atención el poco por-
centaje que ha ido a otros países de la región.

Argentina

Cerca del 40 de las personas entrevistadas ya ha estado en Argentina, quienes más 
han ido fueron hombres, quienes residen en áreas urbanas y son mayores de 30 años. 
El motivo ha sido, prácticamente en igual porcentaje “paseo y trabajo”. Se encuentran 
algunas diferencias significativas, mientras que para pasear la mayoría fueron muje-
res y residentes de áreas urbanas, el motivo laboral es más recurrente entre hombres y 
entre quienes residen en áreas rurales. 

Los “paseos”, como ya se indicó, probablemente sean por motivos familiares, teniendo 
en cuenta la alta migración paraguaya a dicho país desde hace ya varias décadas. Otra 
causa incluida en “paseo” podría ser por “motivos de salud”; son muy frecuentes los 
casos en que personas con dificultades serias de algún tipo, siempre que tienen algún 
familiar, van a utilizar los hospitales públicos argentinos.

El 16.7% planea ir a Argentina, principalmente mujeres, quienes viven en el campo y 
menores de 30 años, es decir, justamente quienes no han ido. El peso de los motivos es 
prácticamente el mismo, llama la atención que si bien igual porcentaje de mujeres iría 
para pasear que para trabajar, los hombres irían mas buscando un empleo; también es 
mayor el porcentaje de jóvenes que irían por ese motivo (14.1%) antes que a pasear (10%). 

Uruguay

Sólo el 3.4% ha estado en Uruguay. Entre los que han ido, no se hallaron diferencias 
significativas por sexo, sí por área de residencia. Mientras que el 4.4% reside en áreas 
urbanas, sólo el 1.7% en áreas rurales y por edad. Mientras que el 4% de los adultos 
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estuvo en ese país, sólo el 2.4% de los jóvenes lo conocen. Quienes fueron, lo hicieron 
principalmente para pasear. El 13% planea ir a Uruguay, en su gran mayoría (11.1%) a 
pasear, sin que existan diferencias significativas por edad o sexo

Brasil

Un poco más del 33% ha estado en Brasil, en su mayoría hombres, urbanos y adultos. 
Casi el 24% ha ido de paseo, sin diferencias muy significativas por sexo o edad. Para 
trabajar, llama la atención la poca diferencia existente entre quienes residen en la ciu-
dad (8.9%) y quienes viven en el campo (8.4%).

A este país planea ir el 17.8% de las personas entrevistadas, es interesante notar que es 
un deseo principalmente de quienes tienen menos de 30% (23%, frente al 14.6% de los 
adultos). La gran mayoría planea ir a pasear, principalmente los y las jóvenes. Quienes 
más indicaron ir a trabajar son varones, urbanos y jóvenes.

Chile

Sólo el 3.5% ha estado alguna vez en Chile. Al igual que ocurre con otros países, la ma-
yoría son hombres, de áreas urbanas y mayores de 30 años. No hay mucha diferencia 
entre quienes fueron a pasear o a trabajar. El 13%, sin embargo, planea ir a este país, 
preferentemente a pasear, sin que existan diferencias significativas según sexo, o área 
de residencia. Hay una leve tendencia a que las personas jóvenes tengan una mayor 
predisposición (11.3% frente al 9.8%).

Bolivia

Solo el 2.1% ha estado en este país limítrofe, en su mayoría hombres, de áreas urbanas 
y adultos, el principal motivo ha sido pasear. El 10.7% planea ir a Bolivia mayoritaria-
mente a pasear, la única diferencia significativa es que hay una leve tendencia a que las 
personas que viven en áreas rurales tengan más predisposición (11.9% frente al 9.9%).

Otros países latinoamericanos

Otros países latinoamericanos visitados por las personas entrevistadas fueron Perú, 
Venezuela, Colombia, Ecuador y Surinam; en ninguno de los casos fueron menciona-
dos por más del 0.3% por lo que no se hace el análisis detallado. En general, no existen 
planes de viajar a estos países, ya que en ningún caso superó 1%.

Países de otros continentes

También se observa que el 2.1% ha estado en América del Norte u otro continente. Igual 
porcentaje entre hombres y mujeres, más los urbanos y, llamativamente, más las per-
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sonas jóvenes (2.9%) que las personas adultas (1.6%). Dado que en ninguno de los casos 
ha estado más del 0.7% en estos países, no se realizará el análisis detallado.

El 10.5% expresó que planea ir a alguno de estos países. En primer lugar aparece España 
(5.2%) y la única diferencia significativa es que la mayoría son jóvenes (7.6% frente a 3.8%). 
Mientras que el 33.1% iría de paseo (mayoritariamente hombres, urbanos y adultos), un 
64.6% indicó que iría a trabajar, más mujeres que varones (68.7% a 60.3%), más de áreas 
rurales que urbanas (69.4% a 61.8%) y más menores de 30 años (70.7%) que adultos (57.6%). 
Los datos muestran que la tendencia migratoria a España que se inició con fuerza hace po-
cos años, continuaría elevándose, aunque las restricciones en ese país hayan aumentado.

Planea ir a España según sexo, área de residencia y edad (%)

Planea Total Masculino Femenino Urbano Rural Joven Adulto

pasear 33.1 37.9 28-7 35.6 28-8 22.8 45

trabajar 64.6 60.3 68-7 61.8 69.4 70.7 57.6

estudiar 3.5 4.3 2.7 4.5 1.7 6.5 0

8.4 Familiares o amigos viviendo en algún otro país de  
América Latina

El 71% de las personas entrevistadas tiene algún familiar que está viviendo en países 
de América del Sur. Existe una leve tendencia a que esta situación corresponda un 
poco más a los hombres, a quienes viven en áreas rurales, y a las personas adultas. Por 
otro lado, el 18.2% indicó tener amigos en estos países, nuevamente más los hombres 
que las mujeres, más quienes viven en ciudades que en el campo y un poco más las per-
sonas jóvenes que las adultas y quienes tienen mayor nivel educativo.

Tiene algún familiar o  amigo que esté viviendo en otro país de América Latina (%)

Total Masculino Femenino Urbano Rural Joven Adulto

Base no  
Ponderada

2000 998 1002 1292 708 1000 1000

Base Muestral 2000 1000 1000 1271 729 731 1269

Familiares 1420 720 700 889 531 509 911

71 72 70 70 72.8 69.6 71.8

Amigos 365 209 156 243 122 143 222

18-2 20.9 15.6 19.1 16.7 19.6 17.5

No tiene 483 225 257 321 162 185 298

24.1 22.5 25.7 25.3 22.2 25.3 23.5

Sigma 1785 930 856 1132 653 652 1133

89.3 93 85.6 89.1 89.6 89.2 89.3

Índice de  
Multiplicidad

1.18 1.2 1.15 1.19 1.15 1.19 1.17
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El porcentaje de personas que indicaron tener familiares en América del Norte o Euro-
pa es significativamente menor. Respondieron más frecuentemente de manera afirma-
tiva las mujeres, personas que viven en ciudades y tienen más de 30 años. El porcenta-
je de amigos en estos países es muy similar al indicado en el cuadro anterior, son los 
hombres, urbanos y las personas jóvenes.

8.5 Percepciones sobre el futuro

El optimismo sobre cómo se considera que será el futuro de aquí a diez años, es el 
rasgo resaltante. Si bien es más fuerte en torno a la situación de la familia, la tenden-
cia se mantiene tanto para la vida personal, como para el futuro de su ciudad, su país 
y también para América Latina. Se observó una leve tendencia a que el optimismo sea 
mayor en los hombres, en quienes viven en áreas rurales y en quienes tienen un mayor 
nivel de renta y educativo.

Percepciones sobre el futuro

América del SurSu paísSuciudadSu familiaSu situación 
personal

2,86

2,7

2,72

2,74

2,76

2,78

2,8

2,82

2,84

Tal como puede observarse en la siguiente tabla, el 82.5% considera que su situación 
personal de aquí a 10 años será mejor, el optimismo es mayor en las personas jóvenes, 
mientras que no existen diferencias según sexo o área de residencia. Se observa una 
relación directa con el nivel educativo y la renta, cuanto mayores, mayor el optimismo. 
Quienes más pesimismo expresan respecto al futuro son quienes viven en áreas rura-
les y son adultos.
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El optimismo respecto a la situación de la familia es aún mayor (85%) que el que se tie-
ne para el propio futuro. Como puede observarse, es levemente mayor en los hombres, 
en quienes residen en el campo, son menores de 30 años y tienen una renta más alta.

 Un poco más del 80% considera que su ciudad va a estar mejor de aquí a diez años, el 
optimismo es mayor en quienes residen en el campo y son adultos. Quienes más pesi-
mistas se mostraron fueron quienes residen actualmente en áreas urbanas. 

El 77.5% cree que el país va a estar mejor en el futuro, llama la atención que esta per-
cepción la tengan quienes viven en el campo y son mayores de 30 años. Los que viven 
en las ciudades son los que más creen que las cosas van a estar peor. La relación exis-
tente entre el mayor optimismo en quienes tienen mayor nivel educativo y de renta, se 
mantiene. Finalmente, el 71.1% opina que el futuro de América del Sur va a ser mejor, 
quienes más se inclinan por esta posición son las personas mayores de 30 años.

 Su situación personal Su familia Su ciudad Su país América del Sur

Sexo

Masculino 2.81 2.86 2.81 2.76 2.76

Femenino 2.8 2.84 2.8 2.77 2.76

 Área 

Urbano 2.81 2.83 2.77 2.74 2.75

Rural 2.8 2.87 2.85 2.8 2.79

 Edad

Joven 2.85 2.85 2.78 2.72 2.7

Adulto 2.78 2.84 2.81 2.79 2.79

 Nivel de renta

Baja 2.79 2.84 2.78 2.75 2.74

Media 2.79 2.83 2.79 2.75 2.75

Alta 2.86 2.89 2.83 2.82 2.79

Percepciones sobre el futuro según sexo, área de residencia, edad y nivel de 

renta (%)
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1 Comentarios finales 9
En la investigación se ha profundizado el análisis de los sentidos atribuidos por adul-
tos y jóvenes a la condición juvenil, el grado de reconocimiento de las demandas de la 
juventud, indagando además las opiniones sobre las prácticas de participación y las 
expectativas de políticas de juventud, poniendo atención a las diferentes percepciones 
de acuerdo a determinadas características. Las evidencias empíricas y los resultados 
de la encuesta, debido a la representatividad de la muestra, son generalizables para 
toda la sociedad paraguaya. 

La situación de desigualdad

La primera cuestión a resaltar radica en la extendida situación de pobreza de la socie-
dad en general y de la juventud en particular. Un indicador nítido del nivel de vida es la 
proporción que ocupa el gasto en alimentación dentro del presupuesto familiar. Consi-
derando esto, obsérvese que el 75 de la población paraguaya reconoce que la mayor par-
te de los ingresos del hogar se utiliza para solventar el gasto más básico, que es aquel 
relacionado con las necesidades nutricionales de las personas, sin considerar la calidad 
adecuada de los alimentos, pues varios estudios en el Paraguay confirman la existen-
cia de problemas graves: sustitución de alimentos de menor calidad, oligopolios de las 
cadenas alimentarias y déficit  en el control de los productos alimenticios, entre otros.

Con sólo pensar en este dato, se puede tener una idea de lo difícil que se presenta la 
condición social de la mayoría de la juventud, y de las dificultades que se tienen para 
vivir plenamente la condición juvenil. En este sentido, las organizaciones campesi-
nas exigen programas de reforma agraria, pues se vincula al derecho a una nutrición 
segura y eficiente, cuestión que resulta crítica para las nuevas generaciones, pues todo 
su desarrollo -físico y psicológico- depende en gran medida de la situación nutricional 
en las primeras etapas del ciclo vital. Si se sufren carencias nutricionales inadecuadas 
o insuficientes durante la niñez y la juventud, los efectos negativos duran toda la vida, 
o aparecen enfermedades, retardo de crecimiento y distintos grados de desnutrición. 
Incompatible con la dignidad humana, la histórica vivencia de importantes segmen-
tos de juventud privadas de una alimentación adecuada, sin duda, resulta traumática 
cuando las condiciones de vida se vuelven cada vez más infrahumanas.
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La pobreza tiene muchas aristas; además de la falta de atención de las necesidades 
básicas, está el cercenamiento de los derechos de las personas lo que se agrava por 
las precarias condiciones para ejercer el derecho a tener un trabajo decente. En este 
punto surge del estudio una de las diferencias más importantes entre el mundo adulto 
y el colectivo juvenil. El desempleo abierto y el subempleo afectan principalmente a 
los estratos más jóvenes de la población y mayoritariamente a las mujeres. No es una 
cuestión irrelevante, se trata de una perversión presente, que puede entenderse como 
un signo de miseria estructural. El esquema es el siguiente: se registra una alta preco-
cidad en la historia laboral de los encuestados, ya que el promedio de edad a la que se 
empieza a trabajar ronda los 15 años de edad, en tanto más del 34% comienza a los 13 
años o antes, mientras casi el 55% lo hace antes de los 15 años. Al llegar a los 18 años, 
ya el 80% de los paraguayos y paraguayas había empezado a trabajar.

La indigencia y la pobreza en la que vive la mayoría de los paraguayos/as, toca los lí-
mites de lo admisible. Esa precocidad mencionada, es la expresión más descarnada de 
una realidad bien conocida en Sudamérica: el trabajo infantil y la explotación laboral. 
Que los niños y jóvenes se inserten tan tempranamente en un mercado laboral profun-
damente precarizado, sin controles del Estado -con todo lo que esto implica: servidum-
bre, y hasta esclavitud en algunos casos, por mencionar sólo dos derivaciones- involu-
cra el incumplimiento de una serie de derechos, entre los cuales figura la educación, la 
salud, la recreación, y el deporte.21

En este contexto de empobrecimiento, del presente trabajo surge una diferencia de 
importancia estratégica, cual es la notoria brecha entre los niveles educativos de los 
padres y los hijos, a favor de la juventud. En un primer análisis, puede decirse que 
cuando la escolaridad de las generaciones adultas es insuficiente, se da una falta de 
modelos o experiencia familiar de movilidad social, déficit que consolida en hijas e 
hijos las posibilidades de reproducción de la situación social de los padres. Pero, mi-
rando los datos desde otra perspectiva, se tiene que las generaciones jóvenes alcanzan, 
en general, niveles relativamente más altos de escolaridad, que “ahora”, en un contexto 
de libertades democráticas y en un país mediterráneo con más apertura al mundo, abre 
un abanico de expectativas bastante más amplio.

Esto es muy significativo, porque son factores -la escolaridad y el contexto político- 
que contribuyen al crecimiento de las demandas referidas a los derechos que les caben 
a esas personas, y al desarrollo de valores contrapuestos a la tradición autoritaria y 
adultocentrista. Lo que aquí se afirma se fundamenta en una constatación interesante 
hecha con este trabajo -referida a otra distinción entre adultos y jóvenes- que radica en 
la mayor tolerancia de las personas jóvenes. Específicamente esto se ve en los índices 
de aceptación de proposiciones relacionadas con la condición sexual de los sujetos, 
la legalización del aborto, y la aplicación de la pena de muerte; esta última propuesta, 
muy resistida por los sectores juveniles, que vienen demostrando una mayor sensibili-
dad a valores más sólidos, como la justicia, la paz y la equidad. 

21 Al respecto, el último Informe Nacional sobre Desarrollo Humano recoge información estadística para mostrar 
lo afectada que está la niñez por la pobreza, sobre todo la guaraní hablante: “casi un millón de niños y niñas que 
tienen entre 5 y 17 años de edad trabajan (…) Este problema afecta al 60.6% de las mujeres de ese rango de edad y al 
46.2% de los hombres, agudizándose el fenómeno en las áreas rurales (…) De los más de 750.000 niños y niñas que 
realizan quehaceres domésticos, 60.298 viven sin sus padres o madres, es decir, en condición de criadazgo (…) Más 
de 160.000 niños y niñas que trabajan no asisten a una institución educativa” (PNUD, 2008: 159-160).
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Las hipótesis orientadoras de la investigación aquí reseñada, se confirmaron casi en su 
totalidad. Con escasa diferencia, todas las variables planteadas inciden en la imagen que 
la sociedad paraguaya construyó sobre su propia juventud, pero siguiendo una modalidad 
particular, configurada por la historia pasada y reciente del país, y por fenómenos socia-
les, económicos y culturales conectados de alguna manera con el núcleo del objeto indaga-
do, que aquí se describe con la categoría utilizada en los estudios realizados en el marco 
de las diferentes fases del proyecto regional en curso y otros, en el continente. Esa cate-
goría es la de “juventudes”, entendidas como conjuntos de personas identificadas como 
jóvenes, por auto y heteropercepción, que viven la condición juvenil, no como una simple 
etapa de la vida, sino como un constructo social contextualizado, y sólo así aprehensible. 

Las variables mencionadas no sólo tienen influencias diferenciadas en la configura-
ción de esa categoría analítica, sino que operan siempre conjugadas con condiciones 
estructurales. Ahora bien, el estudio confirma una de las anticipaciones de manera 
más clara, que es la relacionada con la potencia que aún conserva el sistema educativo 
-a pesar de la profunda crisis que atraviesa, no sólo en el Paraguay- en la formación de 
identidades, individuales y colectivas, y en el moldeado de cosmovisiones. Relaciona-
do con el factor educativo, aparece, obviamente, lo que se llama el nivel de renta per 
cápita, es decir, las condiciones materiales de existencia, que nunca se desprenden de 
lo anterior, sobre todo en países con extrema polarización social.

En esta estructura de variables, surge un elemento propio del nuevo siglo, que en el 
Paraguay es particularmente novedoso: el desarrollo -aunque todavía muy insuficien-
te- de las tecnologías de la información y la comunicación, en especial las posibilida-
des que brinda Internet. Otra constatación esperada, además de la que vincula el nivel 
educativo y el nivel económico, es la accesibilidad tecnológica. A esto se agregan los 
factores más clásicos, que son la edad, el género y el ámbito de residencia, influyendo 
con distintas intensidades, pero siguiendo el patrón, es decir, operando en conjunto 
sobre la constitución de las juventudes.

Varios son los efectos de la acción de esta estructura de variables. Uno ya fue desarro-
llado: la cuestión de la inserción en el mercado laboral. 

Asimismo, es interesante revisar las consecuencias en un ámbito más abstracto, el de 
las representaciones axiológicas que orientan los comportamientos sociales. En este 
sentido, de la interpretación de los datos surgió un fenómeno muy significativo: el 
individualismo que parece caracterizar a la sociedad paraguaya en este principio de si-
glo. Aquí nuevamente se vuelve notoria la influencia de: i. la educación formal -o mejor 
dicho, de determinados modelos educativos, acríticos y poco conectados con los desa-
fíos del país-; ii. los medios de comunicación; y iii. la Iglesia Católica como difusora de 
ciertos valores, muchas veces funcionales al orden político.

Toda la situación social descrita en la primera parte del Informe, es coherente con el 
hecho que entre la principal amenaza para la democracia en el siglo XXI, expresada 
por las y los consultados figure “la gran desigualdad entre ricos y pobres”, ligada a la 
amenaza de la “corrupción”. Y como si fuera poco, del apartado de “Demandas y dis-
criminaciones”, se extrae que el 40% de los consultados se siente discriminado por la 
pobreza o factores vinculados a la misma.
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Débil reconocimiento a  la juventud como sujeto 
de derechos

Como si fuera poco todo lo anterior, además de las experiencias y los sentimientos 
de variadas discriminaciones que soporta una buena parte de la sociedad paraguaya, 
sobre todo “por ser pobre”, por el “lugar donde se vive” y la “apariencia”  y en menor 
medida por usar “el guaraní” como idioma, en el caso de las personas jóvenes se adicio-
na un sentimiento de  indiferencia y las lógicas negadoras de todo protagonismo del 
presente, o directamente como se vio un clima envolvente de imágenes peyorativas. 

Una de las razones que todavía obstaculizan el desarrollo juvenil en la primera década 
del siglo XXI, radica en que la sociedad paraguaya expresa una fuerte vigencia de un 
criterio biológico, patriarcal y autoritario  desde el sistema de valores de los adultos, 
lo cual condiciona enormemente los derechos generales y específicos de la juventud; 
situación que tiene profundos efectos en la autopercepción del sujeto joven. Es más 
se constato que en el ámbito rural, en especial las mujeres, entre aquellos que tienen 
menos educación, y menos ingresos, las dificultades para apropiarse de la condición 
juvenil son más fuertes.

Los paradójico que resulta ser joven en el Paraguay

Resulta preocupante para las percepciones respecto a la juventud, no sólo la falta de 
confianza en la misma, sino la percepción sobre el rol que se le imprime de “prepararse 
para el futuro”, lo cual insinúa lo fuerte que está instalada en la conciencia colectiva 
paraguaya la idea de juventud-moratoria, sobre todo en los adultos; y lo lejos que se 
está todavía de reconocer el ejercicio de los derechos políticos, sociales, económicos y 
culturales de la juventud.

Es más, tal confianza virtual o más reclamativa se diluye en los senderos vitales parti-
culares, mientras aparecen varios signos de la vigencia de una idea que complementa 
aquella de la juventud como moratoria, convirtiéndola en algo peor: la juventud como 
problema (Krauskopf, 2000). Desde este enfoque y considerando el grupo de hallazgos 
en relación a las imágenes de las personas jóvenes, éstas tienen un contradictorio 
prestigio social en Paraguay: son vistas como irresponsables, peligrosas, violentas, 
consumistas, individualistas y poco dispuestas al trabajo; no obstante todo esto, se en-
contró como tendencia  que la juventud no tiende a sentirse discriminada en la intensi-
dad que sí sienten los sujetos adultos. 

Ahora bien, el estudio demuestra que los pocos rasgos “positivos” que se le recono-
cen como distintivos, la creatividad y la participación, pierden potencia como capital 
simbólico frente a la excesiva imagen negativa y hasta estigmatizante que se tiene en 
la sociedad, tan arraigada, que hasta las mismas personas jóvenes la tienen asumida 
como propia. La mayoría de la población (más del 60%) está convencida de que el esca-
so compromiso es ya un atributo propio de las nuevas generaciones.
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Es sugestivo cómo al estar generalizado un tono violento y de enorme desconfianza 
en el discurso social hacia las personas jóvenes, en contrapartida, existen indicios 
distintos, esto es, algunas notas de relativo apoyo hacia acciones públicas de protestas 
y demandas juveniles creadas y llevadas adelante durante el 2008, simpre y cuando 
no impliquen transformaciones intensas del orden existente. De las cuatro acciones 
juveniles analizadas, la acción que más apoyo recibió de parte de los encuestados es la 
desarrollada por los estudiantes universitarios que luchan por la conquista del boleto 
universitario. Casi con el mismo valor-promedio de apoyo, le siguen las acciones cam-
pesinas con participación juvenil, desplegadas para frenar las contaminaciones produ-
cidas por la gran agricultura industrial. En tercer lugar, se encontró con una adhesión 
modesta, la ocupación de la Universidad Católica.  

Esto último demuestra que no obstante el hostil sentido común descrito hacia la ju-
ventud, no impide la emergencia de la agencia juvenil, como capacidad de reacción o 
sobreposición de la condición joven, que además cuenta con un relativo apoyo adulto.

Finalmente, a diferencia de las anteriores acciones juveniles, en la percepción acerca 
de las ocupaciones de tierras con participación campesina, se aprecia una indefini-
ción, pues se verificó más bien un mayor peso -aunque leve, significativo- del desacuer-
do por parte de los encuestados. Esto no es casual, pues debe considerarse el diferente 
tratamiento que la prensa televisivia dio a cada de una de las manifestaciones. Mien-
tras en las tres primeras, los productores de los noticieros permitieron la expresión de 
los jóvenes y sus demandas, sin demasiada interferencia, cuando se trató de la ocupa-
ción de tierras, la orientación fue otra: se cuidaron los intereses de una parte, la de los 
propietarios. Esto probablemente haya influido en la opinión pública. 

Al mismo tiempo, si bien en principio parecería una contradicción, son los adultos en 
el Paraguay quienes se sienten más discriminados, o por ejemplo, si son desocupados 
tienen barreras por la edad para encontrar empleo, son los más adultos quienes tam-
bién tienen menos escolaridad que las nuevas generaciones, todo esto en un mercado 
donde se exalta como paradigma la estética juvenil, así como  todo un “registro juveni-
lizado” de promoción de satisfacciones materiales y simbólicas. 

Más allá de la tendencia a convertir a los sujetos jóvenes como los causantes de los 
trastornos de la sociedad  paraguaya y a los adultos como el sector que padece los 
males generados por la gente joven, no tiene por qué ser contradictorio con una percep-
ción juvenil más positiva respecto al futuro que les depara individual y colectivamente.

Esta aparente contradicción quizás pueda encontrar sustento explicativo en una sencilla 
cuestión semántica. Resuenan de manera distinta en las estructuras de comprensión de 
las personas dos sustantivos similares: “los jóvenes” y “la juventud”. Así cuando en la en-
cuesta se les refiere algunas cuestiones acerca de los jóvenes, responden negativamente, 
pues relacionan la designación con los jóvenes concretos, con los que conocen en la reali-
dad cotidiana. Pero cuando se les refieren cuestiones acerca de la juventud, especialmen-
te la organizada y movilizada -a tal punto de aparecer en los medios masivos de comuni-
cación, participando en acciones de reivindicación de derechos- las personas responden 
positivamente, reconociendo en la juventud aquellos valores y cualidades que les niegan 
a los jóvenes en particular (BASE-IS, 2008:  Informe de Grupos Focales, Paraguay).
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Es importante relacionar lo recientemente comentado con otro dato muy significativo: 
casi el 90% de la población paraguaya se informa a través de la televisión. Téngase en 
cuenta que este medio opera no sólo como un potente formador de opinión, sino como 
la fundamental ventana al espacio público, entendido éste como el lugar de “constitu-
ción de identidades sociales y políticas” (Arendt, 1996).

El vacío de políticas de juventud

Lejos está Paraguay de contar al menos con políticas incipientes de juventud, y todavía 
menos, con políticas cuyo objetivo sea promover el protagonismo juvenil.

Desde las percepciones que tiene la sociedad paraguaya acerca del rol que cumple el 
Estado en las cuestiones referidas a la juventud, se podría deducir la inexistencia de 
alternativas reales para este sector de la población. Es evidente en materia de políti-
cas estatales, la ausencia de ofertas públicas diseñadas para las personas jóvenes que 
tengan cierta historia de continuidad.

En resumen, la situación es delicada, además de la inexistencia de un marco norma-
tivo claro, no existe un paradigma en juventud asumido, y menos aún se conoce el 
concepto de “políticas de juventud”; en todo caso lo máximo que se aproxima empíri-
camente a dicho concepto son las becas estudiantiles (financiadas por los royalties de 
Itaipú), que antes que políticas de juventud, constituyen parte de la política educativa 
que, por otro lado, como lo demuestran un sinnúmero de denuncias ha sido manejada 
con un notable clientelismo político.

Qué hacer según los consultados: prioridades 

Del listado de eventuales proyectos o acciones de gobierno que se propuso a las y los 
encuestados, la opción mencionada con mayor énfasis, con casi la mitad, es la “política 
de salud”, destacada con más fuerza por las mujeres y por la juventud, entendida como 
servicios especializados para jóvenes. 

En segundo lugar, priorizaron “programas de recuperación de la escolaridad o evitar 
el abandono” con más del 44%, un tanto más enfatizado por las mujeres y residentes 
rurales, y levemente también más reclamado por la juventud. La tercera demanda para 
la juventud es obtener “transporte totalmente gratuito o con descuento” con el 43%. 

Empero, cuando se le preguntó cuál sería el orden de prioridad de las siete demandas 
identificadas como las más importantes por los estudios realizados en Sudamérica y 
el Paraguay, las mismas nuevamente han sido corroboradas. Las que aparecieron en 
primer lugar fueron dos: “educación pública, gratuita y de calidad”, conjuntamente con 
“oportunidades de trabajo digno y creativo”, seguidas de “servicios de salud pública 
especializados para jóvenes” y “seguridad con respecto a los derechos humanos.”
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Para finalizar…

La impresión general que queda después del análisis realizado, es que la situación 
social de la juventud paraguaya es muy difícil. Es una situación frustrante que la gente 
joven exhiba un alto optimismo y ansias de realización personal, de búsqueda de auto-
nomía, quiere ser más, siente que tiene potencialidades, sueños, deseos, pero la reali-
dad disminuye sus expectativas, haciéndola sentir atrapada al no poder hacer nada; 
ahora aquellos hijos -incluso con credenciales educativas del nivel medio- cuyos padres 
lograron una cierta movilidad social en décadas pasadas, ya no pueden reiterar como 
jóvenes una historia similar. En todo caso, se tiende a pensar esperanzadamente que el 
mejoramiento de la posición debe postergase hacia un futuro mejor. 

Ciertamente, Paraguay tiene una alta proporción de jóvenes en su composición pobla-
cional, circunstancia que no tiene su correlato en cuanto a disposición de espacios de 
realización personal, que son escasos, al igual que las opciones de vida que pueden 
considerar esos jóvenes. Estos espacios deben ser abiertos considerando una cuestión 
importante, ya señalada: la existencia de múltiples juventudes, no de una juventud. 
Esto obliga a pensar en un proceso de construcción compartida de esos espacios pú-
blicos, con los y las jóvenes que deben protagonizarlos desde sus realidades, con sus 
intereses y características peculiares.

Los desafíos que se desprenden del estudio son múltiples, 
aunque hay tres básicos:

El primer desafío es superar los problemas de desigualdad de la sociedad en su conjun-
to y las asimetrías que sufre la juventud, por ejemplo, en el campo del empleo, erra-
dicando la explotación y las dificultades de integración al mercado laboral para las per-
sonas más jóvenes, y fundamentalmente, mediante políticas que permitan el acceso a 
derechos básicos como la alimentación, la salud y la educación, considerando siempre 
que las acciones de juventud no deben diseñarse y aplicarse aisladas de la globalidad 
de las políticas públicas encaminadas a un modelo de país. 

A la par de este desafío, resulta prioritario emprender líneas delimitadas a la(s) 
juventud(es). Es decir, dotándolas de la flexibilidad que requieren para atender la pro-
blemática y demandas específicas de cada lugar y sector juvenil, con el diseño de inter-
venciones estatales concretas, siempre co-construidas con los propios sujetos jóvenes.

Dado que a dos décadas del fin del régimen autoritario, tanto las desigualdades socia-
les como también las asimetrías entre generaciones se han acrecentado, el segundo 
gran desafío es superar la negativización de la juventud, expresada en los altos niveles 
de prejuicios hacia ésta. 

Es muy tímida la idea de que los derechos deben ser protegidos por la sociedad toda y 
el Estado, y la responsabilidad que le cabe al Estado. Es más, casi el 40 de los encuesta-
dos no participa de ningún tipo de organización social, y los mayores niveles de parti-
cipación se dan en el ámbito religioso, seguido por la recreación y los deportes. Estos 
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datos no hacen sino mostrar la urgencia de postular un tercer desafío, precisamente, el 
procurar revertir el déficit de ciudadanía y de acción colectiva.

Dichos desafíos implican todo un cambio cultural, encaminado a la construcción o re-
cuperación del capital simbólico de las juventudes. Para ello es preciso trabajar inter-
sectorialmente, con un papel preponderante de los centros educativos para modificar 
los núcleos más duros de las percepciones que neutralizan las aspiraciones de autono-
mía juvenil, las capacidades de innovación y crítica, y la propia condición juvenil.

Es prioritario desplegar procesos formativos en los estratos adultos y, sobre todo, en 
aquellos que dirigen instituciones, especialmente en los desprestigiados partidos po-
líticos, que deben incorporar el concepto de ciudadanía y los derechos de la juventud, 
de manera de ir expandiéndolos en el imaginario social, y reemplazar así el enfoque de 
juventud como periodo de espera y los veredictos discriminadores que circulan acerca 
de la juventud en general y de las juventudes en particular. 

Este diseño implica generar espacios de diálogo entre adultos y jóvenes, que permitan 
validar las principales demandas generales y locales o específicas, en áreas de interés 
o problemáticas de las personas jóvenes, tendiendo a potenciar acciones intergenera-
cionales e interestatales y hacia dentro de la sociedad civil para romper los esquemas 
adultocéntricos.

Téngase en cuenta -no para cerrar esta investigación, sino para abrirla a su necesaria 
continuidad- la información vista en el capítulo ocho, titulado no casualmente “Integra-
ción Sudamericana”. Si el Paraguay pretende efectivamente una integración con el resto 
del continente, en clave democrática y democratizadora, debe ser capaz de construir 
los espacios de diálogo desde el “adentro” de su territorio y de sus instituciones, apro-
vechando su estratégica situación geopolítica (al estar en el centro de Sudamérica) en 
un nuevo escenario donde ese diálogo vaya conformando la ciudadanía sudamericana, 
como rasgo identitario y como posibilidad actual de ejercicio pleno de derechos.
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ANEXO METODOLOGICO 
 
 
 
 
 
 
 

Población total y distribución de la muestra por Departamento, sexo y 
grupo de edades (IBOPE, 2008) 

 
 Población - Nº de personas 

Varones Mujeres 
Departamento Total 18 

años y más 18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

Asunción  344434 58174 97557 67597 121106 
Central 799307 142609 242690 153832 260176 
Concepción 89637 16516 28271 15688 29162 
San Pedro 160230 31457 54416 26375 47982 
Cordillera 132671 23437 44742 20435 44057 
Guairá 100012 18372 33209 15886 32545 
Caaguazú 223233 42552 74102 37734 68845 
Caazapá 71034 13465 24053 11082 22434 
Itapúa 240016 46184 78675 42933 72224 
Misiones 57126 10244 18615 9418 18849 
Paraguarí 126892 21203 43924 17976 43789 
Alto Paraná 301099 60473 93202 62359 85065 
Ñeembucú 47047 7440 16473 6837 16297 
Amambay 61349 11852 18291 12018 19188 
Canindeyú 69173 14613 23409 12934 18217 
Pte. Hayes 45011 8511 14861 7936 13703 
Boquerón 23470 4546 7764 4179 6981 
TOTAL PAIS 2891741 531648 914254 525219 920620
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 Casos teóricos (Nº aj) - por Departamento 

Varones Mujeres 
Provincia (Región) 

Total 18 
años y 
más 

18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

Asunción  240 41 68 47 84
Central 560 100 170 108 182
Concepción 60 10 19 11 20
San Pedro 112 22 38 18 34
Cordillera 92 16 31 14 31
Guairá 68 12 23 11 22
Caaguazú 156 30 52 26 48
Caazapá 48 9 17 7 15
Itapúa 164 32 54 29 49
Misiones 40 7 13 7 13
Paraguarí 88 15 30 12 31
Alto Paraná 208 42 64 43 59
Ñeembucú 32 5 11 5 11
Amambay 44 9 13 9 13
Canindeyú 48 10 16 9 13
Pte. Hayes 24 5 8 4 7
Boquerón 16 3 5 3 5
TOTAL PAIS 2000 368 632 363 637

  
 Casos realizados (Nº) - por Departamento 

Varones Mujeres 
Provincia (Región) 

Total 18 
años y 
más 

18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

18 a 29 
años 

30 años y 
mas 

Asunción  240 56 60 64 60
Central 560 139 132 141 148
Concepción 60 16 14 14 16
San Pedro 112 29 31 27 25
Cordillera 92 24 24 22 22
Guairá 68 18 16 16 18
Caaguazú 156 39 42 39 36
Caazapá 48 14 9 10 15
Itapúa 164 43 41 39 41
Misiones 40 9 11 11 9
Paraguarí 88 23 22 21 22
Alto Paraná 208 51 50 53 54
Ñeembucú 32 9 7 7 9
Amambay 44 12 11 10 11
Canindeyú 48 11 13 13 11
Pte. Hayes 24 6 7 6 5
Boquerón 16 4 5 4 3
TOTAL PAIS 2000 503 495 497 505
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Varones Mujeres 
Provincia (Región) 18 a 29 

años 
30 años y 

mas 
18 a 29 

años 
30 años y 

mas 
Asunción  0,7321 1,1333 0,7344 1,4000 
Central 0,7194 1,2879 0,7660 1,2297 
Concepción 0,6250 1,3571 0,7857 1,2500 
San Pedro 0,7586 1,2258 0,6667 1,3600 
Cordillera 0,6667 1,2917 0,6364 1,4091 
Guairá 0,6667 1,4375 0,6875 1,2222 
Caaguazú 0,7692 1,2381 0,6667 1,3333 
Caazapá 0,6429 1,8889 0,7000 1,0000 
Itapúa 0,7442 1,3171 0,7436 1,1951 
Misiones 0,7778 1,1818 0,6364 1,4444 
Paraguarí 0,6522 1,3636 0,5714 1,4091 
Alto Paraná 0,8235 1,2800 0,8113 1,0926 
Ñeembucú 0,5556 1,5714 0,7143 1,2222 
Amambay 0,7500 1,1818 0,9000 1,1818 
Canindeyú 0,9091 1,2308 0,6923 1,1818 
Pte. Hayes 0,8333 1,1429 0,6667 1,4000 
Boquerón 0,7500 1,0000 0,7500 1,6667 

    Fuente de datos: Censo 2002. 
 
 
 
Margen de error 
 

El cálculo exacto del margen de error se realizó considerando un intervalo 
de confianza de un 95%. Las estimativas de error abajo de acuerdo con la 
cantidad de casos de cada segmento son: 
 

Número de casos 
Estimativa de 

error   Número de casos 
Estimativa de 

error  

100 9,8  700 3,7 

125 8,8  800 3,5 

150 8,0  900 3,3 

175 7,4  1.000 3,1 

200 6,9  1.100 3,0 

225 6,5  1.200 2,8 

250 6,2  1.300 2,7 

275 5,9  1.400 2,6 

300 5,7  1.500 2,5 

350 5,2  1.750 2,3 

400 4,9  2.000 2,2 

450 4,6  2.250 2,1 

500 4,4  2.500 2,0 

550 4,2  3.000 1,8 

600 4,0  3.500 1,7 
 


